
LA NOVELA

ESTELLA es una estafadora inteligente e ingeniosa 
decidida a hacerse famosa por sus diseños en la escena 
punk-rock londinense de los años 70. De niña, entabló 
amistad con un par de ladrones y, juntos, formaron un 
trío capaz de ganarse la vida en las calles de Londres. 
Pero Estella quiere más, y no se conforma con robar 
para llegar a fi nal de mes a duras penas.

Un día, el talento de Estella para la moda capta la 
atención de la baronesa Von Hellman, una diseñadora 
elegante y espantosa a partes iguales que es toda una 
leyenda en lo suyo. La relación entre las dos mujeres 
desencadenará una serie de eventos y revelaciones que 
harán que Estella saque a relucir su lado malvado y se 
convierta en la estridente, estilosa y vengativa Cruella.
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«”Cruella” era el apodo que le 
había dado su madre cuando 
era más pequeña, durante los 
“terribles dos años”, a los que 
siguieron los “tiránicos tres 
años”. Estella tenía mucho 
genio y, cuando la superaba, 
la ponía de bastante mal hu-
mor y a veces incluso llega-
ba a ser mala. A su madre le 
gustaba recordarle que tenía 
que “mantener a Cruella bajo 
control”, pero algunos momen-
tos eran más fáciles que otros. 
A veces, cuando se lo recordaba, 
la pequeña Estella negaba con 
la cabeza o, si estaba de muy 
mal humor, rompía un patrón 
o daba una pataleta. Pero siem-
pre volvía para dar un abrazo 
a su madre y pedirle perdón. 
Ella no quería ser cruel, solo 
quería coser.»
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Estella, de doce años, estaba montada en la bici y mi-
raba fijamente el enorme edificio de piedra que 
tenía delante, que exudaba riqueza y privilegio. El 

día que había esperado siempre por fin había llegado. 
Iba a estudiar en una elegante escuela privada. Estaba un 

poco ilusionada, pero también muy asustada. Levantó la vista 
para observar el edificio, acariciando sin darse cuenta el forro 
de la chaqueta, reconfortada por el tacto de la tela. Sonrió. Qui-
zá la escuela fuera como su chaqueta: tenía un aspecto por fue-
ra, pero era totalmente distinta por dentro.

Suspiró. Lo dudaba.
Los niños empezaron a entrar en el patio aparentemente 
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desde todas las direcciones, con sus uniformes inmaculados y 
planchados a la perfección. Los coches elegantes esperaban en 
fila para dejar a más estudiantes. Oyó carcajadas de niñas que 
no se habían visto durante las vacaciones y que se reencontra-
ban y las voces más profundas de los niños cuando se saludaban 
de una forma más reservada. Todo aquello era como un idioma 
extranjero para Estella. 

Se volvió y miró a su madre, que estaba montada en una bici 
a su lado. El pelo canoso de la mujer parecía estar siempre in-
tentando escapar de su moño torcido y la bata deslucida que 
llevaba estaba siempre manchada. No se parecía nada a las mu-
jeres que se despedían de sus hijos desde las ventanas de los 
coches; su maquillaje era impecable y no llevaban ni un botón 
mal puesto. La invadió una sensación extraña. Al mirar a su 
madre, casi se avergonzó de ella.

—Recuerda —le dijo su madre, interrumpiendo sus pensa-
mientos—, tienes tanto derecho a estar aquí como cualquier 
otro estudiante.

Estella se sintió mal enseguida. Su madre la hacía sentir in-
cómoda y lo único que había hecho durante años era apretarse 
el cinturón y ahorrar para que Estella pudiera ir a aquella es-
túpida escuela.

Respirando hondo, Estella soltó el manillar de la bici. Puede 
que no hubiera ido al colegio con aquellos niños antes, pero no 
iba a dejar que la hundieran o, como mínimo, no iba a dejar que 
su madre pensara que se metían con ella.

—De acuerdo —dijo con un tono seguro que ocultaba las du-
das que sentía. 
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Su madre asintió.
—¿Y qué le dices a Cruella cuando intenta dominarte?
Estella suspiró. No soportaba que su madre siguiera dicien-

do aquel apodo para su lado ligeramente «malvado». Pero su 
madre no se equivocaba al recordárselo. Tenía que controlar su 
mal genio.

—Gracias por venir, pero ya te puedes ir —recitó obediente-
mente. 

Encantada por la respuesta, su madre esbozó una pequeña 
sonrisa. Después, miró alternativamente al gran edificio impo-
nente y a Estella, con la mirada perdida. Estella se preguntó en 
qué estaría pensando. Su expresión parecía atormentada, pro-
fundamente triste.

Estella se volvió y miró a un grupo de chicas con sus unifor-
mes y sus sombreros bien colocados en la cabeza. Ella llevaba la 
misma chaqueta sencilla y fea y la falda a juego que ellas, con 
algunos pequeños retoques que su madre desconocía, por su-
puesto. Pero ella no iba a ponerse aquel sombrero. Nunca.

Respirando hondo, Estella volvió a decir adiós a su madre, 
aparcó la bicicleta en una de las barras y se unió a la corriente 
de estudiantes que entraban en la escuela. Al llegar a lo alto de 
la escalera, se dio la vuelta. Su madre todavía estaba allí, obser-
vando. Estella se despidió de ella con la mano y, después, se vol-
vió y entró en el edificio.

En cuanto su madre ya no podía verla, Estella se quitó la 
chaqueta. Le dio la vuelta y sonrió. La tela de cuadros escoceses 
apagada y que picaba fue sustituida por la seda que Estella ha-
bía teñido de un amarillo vivo. Era chillón y discordante.

15
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Era perfecto.
Estella se volvió a poner la chaqueta y se pasó una mano por 

el pelo. La invadió una ola de confianza. Siempre se sentía me-
jor cuando podía lucir sus propios diseños. 

Haciendo caso omiso de las miradas de los demás estu-
diantes, algunos de los cuales se habían parado a mirarla des-
caradamente y con la boca abierta, Estella empezó a abrirse 
paso zigzagueando por el pasillo. Incluso con aquella luz te-
nue, la chaqueta brillaba. Estella estaba orgullosa de sí mis-
ma. Había dedicado horas, hasta bien entrada la noche, a 
crearla. Había trabajado hasta mezclar el tinte perfecto. Y ha-
bía conseguido la seda cogiendo un trozo tras otro de los en-
cargos de su madre sin que se enterara. El resultado era algo 
único y totalmente «ella». Por supuesto, eso no significaba que 
todo el mundo lo entendiera. Los demás estudiantes no esta-
ban acostumbrados a que alguien se pasara de la raya. Se po-
nían los uniformes y seguían las reglas. Pero a Estella nunca 
se le había dado demasiado bien eso de acatar las normas.

De repente, dos chicos se pusieron delante de Estella. Ella se 
detuvo y los miró, impasible. Uno tenía una melena pelirroja y 
cara de pocos amigos. El otro tenía una mirada cruel que enca-
jaba con su expresión antipática. La madre de Estella la había 
educado para ser amable siempre, así que hizo lo que se imagi-
naba que haría cualquier persona simpática: se presentó.

—Hola —dijo, cordialmente—. Me llamo Estella. Soy nueva 
aquí y tengo ganas de conocer todo esto mejor.

Los chicos no dijeron nada durante un rato largo y tenso.
Después, el chico pelirrojo habló:
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—Mira —dijo—. Se ha escapado una mofeta por el edificio.
Estella entrecerró los ojos. ¿Cómo se atrevía a insultarla? Ni 

siquiera la conocía. Notó que se formaba una pequeña bola de 
rabia mientras Cruella luchaba para liberarse.

—No les hagas caso.
Al darse la vuelta, Estella vio a una chica más o menos de su 

edad cerca de ella. Llevaba su mismo uniforme, pero Estella no 
pudo evitar fijarse en el destello de color que tenía debajo de la 
camisa de vestir. Quizá hubiera alguien más en aquel sitio con 
un poco de sentido de la moda. Estella le sonrió, agradecida.

—Claro —dijo Estella, dando la espalda a los chicos—, seguro 
que me los ganaré. Me llamo Estella.

—Yo Anita —respondió la chica con una sonrisa. 
En ese preciso momento, algo húmedo y duro golpeó a Es-

tella en la mejilla. Levantó la mano y encontró una bola de pa-
pel ensalivada que se le había quedado pegada en un lado de la 
cara. Vio al chico pelirrojo y a su compinche riéndose. Parpa-
deó rápido, luchando contra las lágrimas. 

De acuerdo, quizá iba a tardar un poco en ganárselos.

A medida que pasaban las horas, por mucho que Estella se es-
forzara, los demás chicos parecían decididos a hacer que su pri-
mer día de escuela fuera el último. En el pasillo hubo más bolas 
ensalivadas. Al abrir la taquilla, se la encontró llena de basura. 
Fuera a donde fuera, oía risas y cuchicheos y una vez incluso 
pilló a un estudiante señalándola descaradamente. Se había 
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imaginado que la chaqueta amarilla sería su armadura. Pero 
pronto sintió que la hacía destacar, en el mal sentido.

Después de comer, que había sido una experiencia espanto-
sa, Estella se sentó en el fondo de la clase. Tenía la vista fija en 
el reloj de la pared delantera, que marcaba despacio un minuto 
tras otro. A su alrededor oía risitas. De repente, se fijó en el chi-
co de antes (el pelirrojo), que entraba sigilosamente en el aula. 
Llegaba tarde, cosa que no era sorprendente, ya que el Pelirrojo 
Diabólico parecía la clase de chico que no se molestaba en lle-
gar a clase a la hora. Y tenía una mirada malvada. Eso tampoco 
era ninguna sorpresa. 

Fue sigilosamente hasta detrás de la profesora, que estaba 
escribiendo en la pizarra y no se dio cuenta de que le apartaba la 
silla con cuidado unos centímetros. No era mucho, solo lo sufi-
ciente para que cuando se volviera para sentarse, probablemen-
te se cayera.

Una cosa era que aquel malvado se metiera con Estella, pero 
ella no podía dejar que también humillara a la profesora. Este-
lla se levantó, caminó el espacio que había entre las mesas e in-
tentó coger la silla. 

Por desgracia, antes de que Estella pudiera mover la silla, la 
profesora se volvió para sentarse y se cayó sobre el trasero. La 
clase rompió a reír.

—Esto no es lo que parece —dijo Estella, levantando las ma-
nos inocentemente. 

Desde el suelo, la profesora la fulminó con la mirada.
—Yo... yo... —Estella empezó a protestar. Pero era en vano. La 

profesora señaló hacia la puerta.

18
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Estella salió con la cabeza alta, pero, en cuanto la puerta de 
la clase se cerró tras ella, soltó aire, temblando. Los ojos se le 
llenaron de lágrimas. Solo era su primer día y ya tenía que ir al 
despacho del director. Ella era una obra de caridad. Era una 
alumna becada.

«Tu comportamiento debe ser impecable», le había recorda-
do su madre aquella misma mañana. Con suficientes manchas 
en su expediente escolar, perdería su plaza en la escuela. Y aca-
baba de recibir su primera mancha.

Se suponía que aquel tenía que ser un día magnífico. Pero 
Estella solo quería que acabara de una vez por todas. 

19

T-10275407-IMPRENTA-Cruella.indd   19T-10275407-IMPRENTA-Cruella.indd   19 6/4/21   14:016/4/21   14:01




